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Quinto Domingo de Pascua 

Boletín Dominical - 3 de Mayo 2026 

Nuestra Comunidad se alegra de que hayan venido para hacer sus devociones con 
nosotros el día de hoy!   Esperamos que se sientan en su casa mientras adoremos  
juntos  hoy.  Si está  buscando una comunidad de fe, queremos que sepa que aquí 
encontrará un lugar especial.                                                                             

                                                                             ¡Que Dios les colme de bendiciones! 

Cántico de Adoración 
Eres Rey de los Cielos 

Marcos Barrientos 

Glorioso salvador, divino redentor  

Me postraré ante ti  

Bendito hijo de Dios, hermoso Rey de Sion  

Te adoraré y así declaré  

 

 

//Eres rey de los cielos, eterno Dios  

Exaltado por siempre, Jesús Señor  

Tú gobiernas en toda la creación  

Oh, cordero inmolado eres Señor  

Las naciones enteras se postrarán  

Y tu Nombre por siempre bendecirán  

Por los siglos tu gloria nos llenará  

Y veremos tu fuerza y majestad// 

 

Canto de Entrada 
Eres Todopoderoso 

Danilo Montero 

 

La única razón de mi adoración, eres tú mi Jesús  

El único motivo para vivir, eres tú mi Señor  

Mi única verdad, está en ti  

Eres mi luz y mi salvación 

Mi único amor eres tú Señor  

Y por siempre te alabaré.  

 

(CORO)  

Tú eres todopoderoso  

Eres grande y majestuoso,  

Eres fuerte, invencible  

Y no hay nadie como Tú. 

Invocación 

Celebrante: ¡Aleluya! Cristo ha resucitado. 

Pueblo:    ¡Es Verdad ! El Señor ha resucitado. 

                 ¡Aleluya! 

Dios Omnipotente, para quien todos los corazo-

nes están manifiestos, todos los deseos son co-

nocidos y ningún secreto se halla encubierto, pu-

rifica los pensamientos de nuestros corazones 

por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que  

perfectamente te amemos y dignamente procla-

memos la grandeza de tu santo Nombre; por 

Cristo  nuestro Señor. Amén. 

Gloria in Excelsis 

//Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz,  

a los hombres que ama el Señor// 

 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias,  

Señor Dios Rey celestial,  

Dios Padre Todopoderoso.  

 

Porque sólo tú eres Santo,  

sólo tú Señor, sólo tú Altísimo,  

Jesucristo, con el Espíritu Santo  

en la gloria de Dios Padre. Amén, Amén. 

 

Oración Colecta 
Dios todopoderoso, conocerte verdaderamente 

es vida eterna: Concede que conozcamos tan 

perfectamente que tu Hijo Jesucristo es el ca-

mino, la verdad y la vida, que sigamos sus pasos 

con perseverancia en el camino que conduce a la 

vida eterna; por Jesucristo nuestro Señor, que 

vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu 

Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  

Amén. 
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Las Lecciones 
Por favor estemos sentados para las lecturas 

Primera Lectura 
Hechos 7:55–60 

Esteban, lleno del Espíritu Santo, miró al cielo y 

vio la gloria de Dios, y a Jesús de pie a la dere-

cha de Dios. Entonces dijo: —¡Miren! Veo los cie-

los abiertos, y al Hijo del hombre a la derecha de 

Dios.  

Pero ellos se taparon los oídos, y dando fuertes 

gritos se lanzaron todos contra él. Lo sacaron de 

la ciudad y lo apedrearon; los que hacían de tes-

tigos contra él dejaron sus ropas al cuidado de un 

joven llamado Saulo.  

Mientras lo apedreaban, Esteban oró, diciendo: 

«Señor Jesús, recibe mi espíritu.» Luego se puso 

de rodillas y gritó con voz fuerte: «¡Señor, no les 

tomes en cuenta este pecado!»  

Habiendo dicho esto, murió. 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

 

Salmo 31:1–5, 15–16  

In te, Domine, speravi 

1 En ti, oh Señor, he esperado; no sea yo aver-

gonzado jamás; líbrame en tu justicia. 

2 Inclina a mí tu oído; apresúrate a librarme. 

3 Sé tú mi roca fuerte, y fortaleza para salvarme; 

porque tú eres mi risco y mi castillo; por tu Nom-

bre me guiarás y me encaminarás. 

4 Me sacarás de la red que han escondido pa-

ra mí, pues tú eres mi refugio. 

5 En tu mano encomiendo mi espíritu; tú me has 

redimido, oh Señor, Dios de verdad. 

15 “En tu mano está mi destino; líbrame de la 

mano de mis enemigos, y de mis perseguido-

res. 

16 Haz resplandecer tu rostro sobre tu siervo; 

sálvame por tu misericordia”. 

Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu Santo: 

como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén 

Epístola 
1 San Pedro 2:2–10 

Lectura de la primera carta de San Pedro  

Como niños recién nacidos, busquen con ansia la 

leche espiritual pura, para que por medio de ella 

crezcan y tengan salvación, ya que han gustado 

la bondad del Señor.  

Acérquense, pues, al Señor, la piedra viva que 

los hombres desecharon, pero que para Dios es 

una piedra escogida y de mucho valor. De esta 

manera, Dios hará de ustedes, como de piedras 

vivas, un templo espiritual, un sacerdocio santo, 

que por medio de Jesucristo ofrezca sacrificios 

espirituales, agradables a Dios. Por eso también 

dice la Escritura:  

«Yo pongo en Sión una piedra  

que es la piedra principal,  

escogida y muy valiosa;  

el que confíe en ella no quedará defraudado.»  

Para ustedes, que creen, esa piedra es de mu-

cho valor; pero para los que no creen se cumple 

lo que dice la Escritura:  

«La piedra que los constructores despreciaron,  

se ha convertido en la piedra principal.»  

Y también esto otro:  

«Una roca, una piedra con la cual tropezarán.»  

Pues ellos tropiezan al no hacer caso del mensa-

je: ése es su merecido.  

Pero ustedes son una familia escogida, un sacer-

docio al servicio del rey, una nación santa, un 

pueblo adquirido por Dios. Y esto es así para que 

anuncien las obras maravillosas de Dios, el cual 

los llamó a salir de la oscuridad para entrar en su 

luz maravillosa. Ustedes antes ni siquiera eran 

pueblo, pero ahora son pueblo de Dios; antes 

Dios no les tenía compasión, pero ahora les tiene 

compasión. 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 
Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 
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Aclamación al Evangelio 
Eres mi respirar 

Ingrid Rosario 

 

Eres mi respirar, eres mi respirar 

DIOS tu Presencia vive en mi 

Eres mi pan Señor, eres mi pan Señor 

DIOS tus Palabras fluyen en mi 

 

Y yo te anhelo Señor 

Estoy perdida sin ti 

El Santo Evangelio 
San Juan 14:1–14 
Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según San Juan. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo a sus discípulos: «No se angustien us-

tedes. Crean en Dios y crean también en mí. En 

la casa de mi Padre hay muchos lugares donde 

vivir; si no fuera así, yo no les hubiera dicho que 

voy a prepararles un lugar. Y después de irme y 

de prepararles un lugar, vendré otra vez para lle-

varlos conmigo, para que ustedes estén en el 

mismo lugar en donde yo voy a estar. Ustedes 

saben el camino que lleva a donde yo voy.»  

Tomás le dijo a Jesús: —Señor, no sabemos a 

dónde vas, ¿cómo vamos a saber el camino?  

Jesús le contestó: —Yo soy el camino, la verdad 

y la vida. Solamente por mí se puede llegar al 

Padre. Si ustedes me conocen a mí, también co-

nocerán a mi Padre; y ya lo conocen desde aho-

ra, pues lo han estado viendo.  

Felipe le dijo entonces: —Señor, déjanos ver al 

Padre, y con eso nos basta.  

Jesús le contestó: —Felipe, hace tanto tiempo 

que estoy con ustedes, ¿y todavía no me cono-

ces? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; 

¿por qué me pides que les deje ver al Padre? 

¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre 

está en mí? Las cosas que les digo, no las digo 

por mi propia cuenta. El Padre, que vive en mí, 

es el que hace sus propias obras. Créanme que 

yo estoy en el Padre y el Padre está en mí; si no, 

crean al menos por las obras mismas. Les ase-

guro que el que cree en mí hará también las 

obras que yo hago; y hará otras todavía más 

grandes, porque yo voy a donde está el Padre. Y 

todo lo que ustedes pidan en mi nombre, yo lo 

haré, para que por el Hijo se muestre la gloria del 

Padre. Yo haré cualquier cosa que en mi nombre 

ustedes me pidan. 

El Evangelio del Señor 

Te alabamos, Cristo Señor 

Homilía por el Rev. Janssen Gutiérrez 
El Credo Niceno  

Creemos en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador  de  cielo y tierra, de  todo  lo visible e 

invisible.  

Creemos en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único 

de Dios, nacido  del  Padre  antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 

de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 

misma naturaleza que el Padre, por quién todo 

fue  hecho;  que  por  nosotros  y  por  nuestra 

salvación  bajó del cielo: por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre. Por nuestra causa fue crucificado  en 

tiempos  de  Poncio  Pilatos,  padeció   y   fue  

sepultado. Resucitó  al  tercer  día,  según  las 

Escrituras, subió a los cielo y está sentado a  la 

derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y a muertos, y su reino no 

tendrá fin.  

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el 

Padre y el Hijo recibe  una  misma adoración y 

gloria, y que habló por los profetas.  

Creemos en la Iglesia que es una, santa, católica 

y apostólica.  Reconocemos un sólo Bautismo 

para el perdón de los  pecados.  Esperamos la 

resurrección de los muertos y  la vida del mundo 

futuro. Amén. 

Oración de los fieles 
Oremos por la Iglesia y por el mundo. 

Omnipotente Dios, concede que cuantos confe-

samos tu Nombre estemos unidos en tu verdad, 

vivamos unánimes en tu amor y manifestemos tu 

gloria en el mundo. 

Señor, en tu misericordia 

Atiende nuestra súplicas. 
 

Dirige al pueblo de este país y de todas las na-

ciones por caminos de justicia y paz, para que 

nos respetemos unos a otros y procuremos el 

bien común. 

Señor, en tu misericordia 

Atiende nuestra súplicas. 
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Danos reverencia por la tierra, que es creación 

tuya, para que utilicemos debidamente sus recur-

sos en servicio de los demás y para tu honra y 

gloria. 

Señor, en tu misericordia 

Atiende nuestra súplicas. 
 

Bendice a aquéllos cuyas vidas están unidas a 

las nuestras, y concede que sirvamos a Cristo en 

ellos y nos amemos unos a otros, así como él 

nos ama. 

Señor, en tu misericordia 

Atiende nuestra súplicas. 
 

Consuela y sana a todos aquéllos que sufren en 

cuerpo, mente o espíritu; en sus tribulaciones da-

les valor y esperanza, y llévalos al gozo de tu sal-

vación. 

Señor, en tu misericordia 

Atiende nuestra súplicas. 

El Celebrante añade una Colecta final. 

Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: "La 
paz les dejo, mi paz les doy": No mires nuestros 
pecados sino la fe de tu Iglesia; y concédenos la 
paz y la unidad de esa Ciudad celestial; donde 
con el Padre y el Espíritu Santo tú vives y reinas 
ahora y por siempre. Amén. 

Confesión de Pecado 
Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote, que 

traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, acer-

quémonos confiadamente al trono de la gracia, 

para alcanzar misericordia y hallar gracia para el 

oportuno socorro. Hebreos 4:14, 16 

Confesemos humildemente nuestros pecados a 

Dios todopoderoso. 

Dios de misericordia, confesamos que hemos 

pecado contra ti por pensamiento, palabra y obra, 

por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado 

de hacer. No te hemos amado con todo el cora-

zón; no hemos amado a nuestro prójimo como a 

nosotros mismos. Sincera y humildemente nos 

arrepentimos. Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten 

piedad de nosotros y perdónanos; así tu voluntad 

será nuestra alegría, y andaremos por tus cami-

nos, para gloria de tu Nombre. Amén. 

La Absolución 
Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, 

perdone todo sus pecados por Jesucristo nuestro 

Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el po-

der del Espíritu Santo, les conserve en la vida 

eterna. Amén. 

La Paz  
Celebrante: La paz del Señor sea siempre con 

ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu. 

Canto para la Paz 
¡El Cielo Canta Alegría! 

¡El cielo canta alegría! ¡Aleluya! 
Porque en tu vida y la mía  
brilla la gloria de Dios 
 

¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! 
 
¡El cielo canta alegría! ¡Aleluya! 
Porque a tu vida y la mía  
Las une el amor de Dios 
 

¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! 
 
¡El cielo canta alegría! ¡Aleluya! 
Porque tu vida y la mía  
Proclamarán al Señor 
 

¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! 
 

Presentemos al Señor con alegría las 

ofrendas de nuestra vida y de nuestro  

trabajo. 

Doxología  
Gloria a Dios, el Creador;  
y a Jesús, el Salvador;  
y al Espíritu Santo, el Consolador. 

La Gran Plegaria Eucarística 

Celebrante:     El Señor sea con ustedes 
Todos: Y con tu espíritu. 
Celebrante:     Elevemos los corazones. 
Todos: Los elevamos al Señor. 
Celebrante:    Demos gracias  a Dios nuestro 
  Señor 
Todos:  Es justo darle gracias y alabanza. 

El celebrante continua: 

En verdad es digno, justo y saludable, darte gra-

cias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 

Creador de cielo y tierra. 

Aquí, se canta o dice el Prefacio Propio. 

Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces 

con los Ángeles y Arcángeles, y con todos los 

coros celestiales que, proclamando la Gloria de 

tu Nombre, por siempre cantan este himno: 
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 Sanctus 
Digno y santo El cordero 

Inmolado en la cruz 

Un nuevo canto levantaremos  

Al que en su trono esta 
 

Santo, santo, santo Dios Todopoderoso  

Quien fue, quien es y quien vendrá  

La creación te canta Hosanna al gran Yo soy 

Eres mi todo y yo te adoraré 
 

Santo, santo, santo Dios Todopoderoso  

Tu Gloria cubre cielo y tierra 

Bendito aquel que viene, en nombre del Señor 

Tú eres digno por siempre y siempre. 

El celebrante continua: 

Te damos gracias, oh Dios, por la bondad y el 

amor que tú nos has manifestado en la creación; 

en el llamado a Israel para ser tu pueblo; en tu 

Verbo revelado a través de los profetas; y, sobre 

todo, en el Verbo hecho carne, Jesús, tu Hijo. 

Pues en la plenitud de los tiempos le has enviado 

para que se encarnara de María la Virgen a fin de 

ser el Salvador y Redentor del mundo. En él, nos 

has sacado del error a la verdad, del pecado a la 

rectitud, y de la muerte a la vida. 

El celebrante impone sus manos sobre el pan y el 

cáliz. 

En la víspera de su muerte por nosotros, nuestro 

Señor Jesucristo tomó pan; y dándote gracias, lo 

partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: “Tomen y 

coman. Este es mi Cuerpo, entregado por uste-

des. Hagan esto como memorial mío”. 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gra-

cias, se lo entregó, y dijo: “Beban todos de el. 

Esta es mi Sangre del Nuevo Pacto, sangre de-

rramada por ustedes y por muchos para el per-

dón de los pecados. Siempre que lo beban, há-

ganlo como memorial mío”. 

Por tanto, oh Padre, según su mandato,  

Aclamación Memorial 
Recordamos su muerte, 

Proclamamos su resurrección, 

Esperamos su venida en gloria: 

El Celebrante continúa:  

Y te ofrecemos nuestro sacrificio de alabanza y 

acción de gracias, Señor de todos; ofreciéndote, 

de tu creación, este pan y este vino. 

Te suplicamos, Dios bondadoso, que envíes tu 

Espíritu Santo sobre estos dones, para que sean 

el Sacramento del Cuerpo de Cristo y su Sangre 

del Nuevo Pacto. 

 

Únenos a tu Hijo en su sacrificio, a fin de que, por 

medio de él seamos aceptables, siendo santifica-

dos por el Espíritu Santo. En la plenitud de los 

tiempos, sujeta todas las cosas a tu Cristo y llé-

vanos a la patria celestial donde, con todos tus 

santos, entremos en la herencia eterna de tus 

hijos; por Jesucristo nuestro Señor, el primogéni-

to de toda la creación, la cabeza de la Iglesia, y 

el autor de nuestra salvación. 

 

Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíri-

tu Santo, tuyos son el honor y la Gloria, Padre 

omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 

 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos ense-
ñó: 

El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

Santificado sea tu Nombre, 

Venga tu reino, 

Hágase tu voluntad, 

En la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día. 

Perdona nuestras ofensas, 

Como también nosotros perdonamos 

A los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal 

Porque Tuyo es el Reino, Tuyo es el Poder 

Y Tuya es la Gloria, ahora y por siempre. 

Amén! 

La Fracción del Pan 
Celebrante: ¡Aleluya!, Cristo nuestra Pascua  

          se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  Celebremos la fiesta. ¡Aleluya! 

Aquí puede cantarse o decirse la siguiente antí-

fona. 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 

Ten piedad de nosotros ten piedad 

 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 

Ten piedad de nosotros ten piedad 

 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 

Danos la paz, dánosla. 
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Puede decirse la siguiente oración. El Pueblo 

puede unirse en la misma. . 

Nosotros no nos atrevemos a venir a ésta tu   
Mesa, oh Señor misericordioso, confiados en 
nuestra rectitud, sino en tus muchas y grandes 
misericordias. No somos dignos ni aun de reco-
ger las migajas debajo de tu Mesa. Mas tú eres el 
mismo Señor, siempre misericordioso por natura-
leza. Concédenos, por tanto, Señor, por tu      
clemencia, que de tal modo comamos la Carne 
de tu amado Hijo Jesucristo y bebamos su     
Sangre, que siempre vivamos en él, y él en noso-
tros. Amén.  

La Comunión del Pueblo 

Canto de Comunión 
Gracias 
Marcos Witt 

Me has tomado en tus brazos  

y me has dado salvación, 

de tu amor has derramado en mi corazón, 

no sabré agradecerte  

lo que has hecho por mí, 

sólo puedo darte ahora mi canción, 

 

Yo te doy Gracias, Gracias Señor, 

Gracias mi Señor Jesús, 

Gracias, muchas gracias Señor,  

oh Gracias mi Señor Jesús 

 

 

En la cruz diste tu vida,  

entregaste todo ahí, 

vida eterna regalaste al morir, 

por tu sangre tengo entrada  

ante el trono celestial, 

puedo entrar confiadamente ante ti, 

 

La oración post comunión 
Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos 

has aceptado como miembros vivos de tu Hijo, 

nuestro Salvador Jesucristo nos has nutrido con  

alimento espiritual en el Sacramento de su Cuer-

po y de su Sangre. Envíanos ahora en paz al 

mundo; revístenos de fuerza y de valor, para 

amarte y servirte con alegría y sencillez de cora-

zón; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
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La Bendición 
Que Dios todopoderoso, quien nos ha redimido y 

nos ha hecho hijos tuyos por la resurrección de 

su Hijo nuestro Señor, derrame sobre ustedes las 

riquezas de su bendición; y la bendición de Dios 

omnipotente, el Padre, el Hijo y el  Espíritu Santo, 

sea con ustedes y more con ustedes eternamen-

te. Amén. 

Himno de Salida 

Eres Todopoderoso 

Danilo Montero 

 

La única razón de mi adoración, eres tú mi Jesús  

El único motivo para vivir, eres tú mi Señor  

Mi única verdad, está en ti  

Eres mi luz y mi salvación 

Mi único amor eres tú Señor  

Y por siempre te alabaré.  

 

(CORO)  

Tú eres todopoderoso  

Eres grande y majestuoso,  

Eres fuerte, invencible  

Y no hay nadie como Tú. 

 

Celebrante: Salgamos en nombre de Cristo. 

Todos: Demos gracias a Dios.  
  ¡Aleluya! ¡Aleluya! 
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